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  Capítulo 1. El Príncipe Igor Gorok




  




  El príncipe Gorok era un apasionado coleccionista de monedas, sellos, joyas y relojes. Obsesionado por la precisión y el orden, profesaba una fe casi ciega en las máquinas y la tecnología. Solo era fiel a sí mismo y al poder. Experto tirador de esgrima, florete, sable o espada, se jactaba de su mecenazgo a las artes de la pintura, la escultura, la arquitectura, la danza o el teatro. Hombre poliglota, de mundo y culto. Casi siempre iba acompañado por la duquesa Irvenia de Dugenam, leal amiga, confidente y aliada del príncipe.




  En aquel instante, la baronesa cruzó la puerta de su despacho, acompañada por el jefe de policía de Zangitsa. Cómodamente sentado, el príncipe soltó, con su mano derecha, un preciso latigazo sobre una mesa de caoba donde una hora antes había finalizado su almuerzo. Como quien no quería la cosa, el príncipe Gorok, presa del aburrimiento, tal como se temía la baronesa, había colocado una larga hilera de copas separadas más o menos por la misma distancia. Ni corto ni perezoso, se había hecho con uno de los látigos favoritos de su colección especial de armas y no había dudado en practicar su técnica y puntería en el personal y curioso arte de derribar copas desde la distancia. Con mano diestra derribaba una sí y otra no, sin apenas mover el resto, exhibiendo una firmeza de pulso que pocos verdugos en el reino podían no solo igualar, sino superar. El príncipe fijó su mirada en su hermosamente tallado mango de plata, digno de los mejores artesanos de Zangitsa. Un látigo largo, flexible, de cuero, muy usado entre los domadores de caballos del reino.




  —Igor, querido, ¿no tenéis nada mejor que hacer? Un reino entero aguarda a que los gobernéis con mano de hierro y guante de seda —le reprochó la baronesa Irvenia de Dugenam.




  —Está bien —concedió el príncipe soltando un suspiro.




  Un segundo más y descargó otro latigazo sobre la siguiente copa, arrastrándola al final del despacho con metálico tintineo. La alfombra se había manchado con un fino arco de gotas de vino. La baronesa ocultó su sonrisa con el abanico. Tras tomar asiento con elegante gesto, observó al príncipe jugueteando con el extremo de su látigo en el aire. Uno de sus perros se despertó y comenzó a intentar atrapar con su pata el extremo del látigo. El príncipe sonrió, y sin poder resistir la tentación, jugó con su mascota.




  — ¿Y bien? ¿Qué noticias me traéis, Zoltan? —preguntó el príncipe con un tono de voz acostumbrado a ser obedecido al instante.




  Discretamente situado tras la baronesa, Zoltan dio un paso al frente inclinando la cabeza con prudencia. Él era el jefe de la policía secreta del príncipe, la gornia.




  La baronesa, tras sacarlo de su bolso de viaje, abrió un frasquito de perfume y se lo pasó con delicadeza por las muñecas y cuello. Lo guardó de nuevo y estudió con calma a Zoltan. El jefe de policía era un personaje oscuro y retorcido, absolutamente leal al príncipe y encargado de hacerle el trabajo sucio con suma eficacia y abnegación. Había que añadir que disfrutaba con su cometido hasta límites nada agradables para sus víctimas.




  —Los miembros de la cadena de mando de los regimientos reales de Zangitsa han sido relevados, ejecutados o enviados a prisión —aseguró con orgullo, Zoltan. La baronesa asintió en silencio.




  — ¿Y los generales rebeldes? —inquirió Gorok con frialdad.




  —El levantamiento de los generales rebeldes leales al difunto rey, ha sido aplastado. Las insurrecciones populares de algunas provincias han sido disueltas antes de empezar. Zangitsa es vuestra, mi príncipe. Nada se opone ya entre vos y el trono.




  —Todavía no. ¿Qué sabéis de Astargo y del príncipe Derem?




  —Mi señor, Astargo cayó en un río en deshielo, cerca de la frontera de Borenial. Debe haber perecido ahogado. El viejo general estaba en las últimas. El príncipe Derem logró escapar en el tren transcontinental hasta la primera estación de abastecimiento. Durante unos minutos logró eludir a mis hombres, para después adentrarse y perderse en los bosques Turgan, bastante más al sur de las fronteras de Borenial —explicó Zoltan, mirando al frente muy firme.




  — ¿Está muerto?




  —Humm, no exactamente, mi señor.




  — ¿Entonces?




  —Una manada de lobos despedazó a mis hombres. El príncipe debió morir con ellos.




  Zoltan, se obligó a mantenerse sereno, consciente de que esa explicación sería insuficiente para su señor.




  — ¿Una manada de lobos? ¿Me tomáis por estúpido? —preguntó un disgustado príncipe.




  —Mi señor, os lo juro. Son tierras extrañas y peligrosas, esos bosques están rodeados de viejas leyendas y maldiciones y nadie se atreve a adentrarse en sus profundidades. Quienes lo hacen no viven para contarlo —declaró Zoltan visiblemente turbado.




  — ¿Leyendas? Fascinante —susurró la baronesa con ironía.




  — ¿Dais a entender que mis draguros fueron masacrados por unos simples lobos? —había peligro en el tono de voz del príncipe.




  —Mi señor, yo solo sé que sus cuerpos fueron despedazados con una fiereza nunca vista por mis cazadores —manifestó Zoltan manteniendo la compostura a duras penas.




  — ¡Patrañas y estúpidas supersticiones para viejas! ¡Estamos en la edad de la razón, de la ciencia, del despertar de la luz del intelecto y me habláis de supersticiones y cuentos para niños! —rugió el príncipe.




  —Os digo la verdad, ¡lo juro! Esto no tiene explicación, mi señor.




  — ¿Encontrasteis huellas? ¿Algún rastro? ¡Algo!




  —Nunca vi nada igual. Sus cuerpos fueron mutilados. Solo encontramos girones de su ropa y sus armas ensangrentadas, nada más. Las huellas de los lobos eran las más grandes que nunca he visto. Era algo extraordinario, mi señor.




  — ¿Encontrasteis su cuerpo? El cuerpo del príncipe.




  —No.




  —Entonces, ¿cómo estáis tan seguro?




  —Mi señor, si unos draguros perfectamente armados y adiestrados no pudieron sobrevivir, un muchacho tampoco. Pongo mi reputación en ello.




  — ¿Vuestra reputación? Nunca subestiméis los recursos del enemigo. Continuad la búsqueda hasta dar con el cuerpo. Quiero su cabeza. Mientras permanezca con vida será una grave amenaza para mis planes.




  —Pero, mi señor…




  —Os sugiero, por vuestro propio bien, me traigáis satisfactorios resultados —amenazó el príncipe visiblemente alterado—. Quiero la cabeza de Derem y la de Astargo.




  Zoltan lanzó una suplicante mirada a la baronesa.




  —Vuestros espías seguirán las directrices dadas por el príncipe Gorok. Proseguid la búsqueda. Partidas de draguros batirán las fronteras de Borenial. No dejéis piedra sobre piedra —ordenó la baronesa con gélida voz—. O sus vidas o sus cuerpos, Zoltan. ¡Retiraos!




  Ursus, el guardaespaldas del príncipe, abrió la puerta y acompañó a Zoltan hasta la salida. La baronesa oteó de un fugaz vistazo a Ursus. Era el guardaespaldas del príncipe Gorok, nunca se apartaba de su lado. Era grande y corpulento como un oso. Su pelo y barba negra apenas ocultaban una mirada feroz. Una larga cicatriz de sable cruzaba su rostro. Decían las malas lenguas que había sido el príncipe quien se la había causado en un arrebato de cólera.




  — ¿Y bien? ¿Qué haremos ahora? —preguntó la baronesa, irritada.




  —Seguiremos con nuestros planes. La ceremonia de coronación será en breve. Cuando posea el respaldo de la nobleza y de los generales dominaremos todas las tierras del continente, implantando un nuevo orden en el reino de la Estrella Blanca.




  




  — ¿Creéis en esas extrañas leyendas y supersticiones?




  —En absoluto. Debe haber una explicación, solo es cuestión de encontrarla — razonó el príncipe mientras su mano derecha abría la tapa de su reloj de bolsillo. Comprobó la hora, le dio cuerda y se lo volvió a guardar.




  —Entonces, ¿qué haremos con el paradero de Astargo y el joven príncipe? —preguntó la baronesa. Con la mano derecha se pasó un pañuelo de seda por la comisura de los labios.




  —Seguiremos buscándolos hasta habernos asegurado de su fallecimiento.




  —¿Cómo os explicáis que hayan logrado huir de vuestros mejores hombres, mi príncipe? —inquirió la baronesa metiendo el dedo en la llaga.




  —Probablemente Astargo esté muerto y el joven príncipe también, pero prefiero asegurarme— concluyó el príncipe dando por zanjada la cuestión—. Y ahora, hablemos de negocios, baronesa. ¿Qué buenas nuevas me traéis del gran ducado de Darembau?




  —Mi príncipe, en mi país natal se rumorea que preparáis una ofensiva a gran escala, aunque se ignora contra quién —respondió la baronesa. Sus ojos no perdían detalle de cada gesto del príncipe.




  —Nada deben temer vuestras gentes. Mis planes solo afectan a Zangitsa y el reino de la Estrella Blanca —aseguró el príncipe sirviendo, acto seguido, una copa de licor para la baronesa y otra para su persona. Esta se lo agradeció con un gesto y dio un pequeño sorbo, lanzándole una escrutadora mirada.




  —El gran ducado de Darembau siempre os ha ayudado, mi príncipe. Os está proporcionando armas y oro, mucho oro a cambio de esclavos para nuestras florecientes industrias y fábricas —le recordó la baronesa.




  —Querida Irvenia —comenzó a decir el príncipe con más familiaridad, usando una amistad que se remontaba a la infancia de ambos aristócratas—. Nada temáis, si le hiciese algo a vuestro país, sería como cortarme la mano derecha. Os seguiré proporcionando esclavos para vuestras fábricas y campos de trabajo a cambio de armas. Todos salimos ganando y prosperamos.




  —Debo recordaros que las últimas remesas de esclavos estaban formadas por niños —indicó la baronesa.




  —Baronesa, debéis ser más práctica. Muchas de las tierras sometidas no pueden mantener a sus familias, por eso venden a algunos de sus hijos para poder salvar al resto. Bien sabéis que la mano de obra infantil es más manejable y fácil de someter. Grandes fortunas se han forjado y se forjan a partir de esta oculta pero muy usada explotación al servicio de las civilizaciones más desarrolladas. El progreso no se puede detener por este tipo de bagatelas. De otro modo, se morirían de hambre —argumentó el príncipe con una nota de condescendencia mientras estudiaba su copa con sumo interés.




  —Solo son niños…




  




  —Oh, vamos. Debéis despojaros de vuestros absurdos escrúpulos y remilgos femeninos. Me consta que siempre habéis anhelado poseer descendencia. De veras lamento profundamente vuestra esterilidad, pero no debéis dejar que se nuble vuestra visión de los negocios por esos instintos maternales. Este es el precio del progreso y la fortuna —aseguró el príncipe con aire conciliador.




  —¡Gorok!




  Las suaves mejillas de la baronesa adquirieron un vivo tono carmín.




  —Brindad conmigo, baronesa, por el progreso, la civilización y el futuro.




  El príncipe alzó su copa, inclinando la cabeza a modo de saludo. La baronesa suspiró, alzó su copa de mala gana y ofreció su mano para dejarse guiar por un sonriente y triunfante príncipe.




  —Acompañadme, querida, os mostraré mi nuevo juguete mecánico. Es un prototipo nuevo, pero que ofrece grandes posibilidades para el futuro. Mis científicos lo llaman monorrueda —dijo el príncipe guiándola hasta el patio de armas del palacio, feliz como un niño pequeño y malo.




  




  Capítulo 2. Astargo




  




  Se le hacía cada vez más difícil avanzar por la nieve. Al azote de los draguros (Dragones oscuros, soldados de Gorok) que le perseguían se sumaron los gañidos de una manada de lobos blancos que sonaban más cercanos por momentos. Para su sorpresa, los lobos no le atacaban, simplemente le vigilaban muy de cerca. Era una sensación extraña. Se mantenían al acecho; cuanto más se acercaba al río que hacía de frontera natural de los bosques de Borenial, parecían más reticentes a acercarse. Puede que todavía tenga una oportunidad de salir de esta con vida, reflexionó Astargo. Ya apenas se podía sostener con su viejo rifle. Los copos de nieve eran cada vez más espesos; el viento aullaba entre los árboles con fuerza; el viejo general giró la cabeza, nada de sus perseguidores. Estoy congelado, no sé cómo diablos voy a atravesar el río. Tenía la barba cubierta de nieve. Los tupidos bosques de Borenial se hallaban sumergidos en el final del invierno. En esas tierras, se sabía que la primavera comenzaba más tarde. Sobre el río, témpanos de hielo se deslizaban corriente abajo; era más ancho de lo que esperaba y tenía fuertes corrientes. ¿Cómo podré vadearlo? Si caigo, estoy perdido. De nuevo, giró la cabeza; ya no podía divisar las siluetas de los lobos blancos, pero intuía que estaban ahí. Cayó sobre sus rodillas, el vaho de su aliento parecía una bocanada de humo. Decidió quitarse la mochila y el rifle. Agotado, dejó el sable a un lado y levantó la cabeza. Lo que vio le cortó el aliento. Eran los árboles más grandes, anchos y espesos que había visto en su vida. Gigantesca arboleda que le hizo sentir su pequeñez. Un aullido; otro; varios más le alertaron, apresurándole a buscar un hueco por donde poder cruzar el río.




  —Piensa rápido, Astargo —murmuró, desesperado.




  Las cabalgaduras de sus perseguidores relincharon a no mucha distancia.




  —Ahora o nunca—susurró Astargo en la oscuridad. Una ráfaga de disparos sobrevoló su cabeza—. ¡Ya están aquí!




  Comenzó a murmurar toda una retahíla de tacos; se acercó a la parte que le pareció más estrecha de la orilla del río y esperó su momento. Trozos de témpanos de hielo se superpusieron bloqueando, por un instante, el río. Observando ambas orillas, el viejo general corrió con habilidad sobre los témpanos más gruesos y, saltando con las puntas de sus botas, logró atravesar casi todo el río, salvo la parte final. Sabía que era una temeridad, pero estaba desesperado.




  




  El hielo se resquebrajó a sus pies, cayó y chapoteó con frenética ansia, esforzándose por agarrarse a una saliente roca resbaladiza por la humedad. El agua helada le bloqueó los miembros, haciéndole perder el resuello. Un par de andanadas de disparos rebotaron sobre las rocas. Eso quería decir que le tenían enfilado en sus puntos de mira.




  Nunca se detendrían hasta quitarle la bandera y el sello tatuador del legítimo heredero al trono. Con el sello, se reconocería al auténtico sucesor del reino de la Estrella Blanca aunque Astargo fuese su único custodio legal. Apoderándose del sello podrían suplantarle para colocar a un falso gobernante. Voy a morir, pensó.




  —Todo acaba aquí... —fue lo último que logró articular.




  La fuerza del río aumentó empezando a arrastrarle. En la lejanía, los disparos cambiaron de dirección. Los lobos blancos se abalanzaron furiosos sobre los cazadores, cogiéndolos desprevenidos; gritos de agonía y dolor desgarraron la noche. Astargo perdió mano y comenzó a sumergirse hacia el fondo cuando algo tiró con fuerza de su cuello hacia la superficie mientras perdía el conocimiento en un oscuro corredor de frío silencio. Horas más tarde, una joven voz rompió el silencio frente a su maltrecho cuerpo.




  —Mira, parece que ya se despierta —susurró la voz.




  —Sí, está abriendo los ojos —señaló otra voz, la de una chica en esta ocasión.




  —Calla, Saska, lo vas a despertar —le increpó un chico cerca de ella.




  —Callaros todos —ordenó una voz autoritaria.




  —Shhhssss, me parece que ya es tarde —advirtió otra voz más infantil.




  Cuando Astargo abrió del todo los ojos, parpadeó un par de veces, viendo una curiosa bóveda de madera. Un pequeño fuego brillaba a su izquierda, junto a un montón de muchachos que le miraban muy fijamente alrededor. La mayoría llevaban colgados en su cuello una especie de máscara de cuero, pero al parecer habían decidido mostrarle sus rostros. Intentó incorporarse, pero las fuerzas le habían abandonado.




  —Parece que os debo la vida. Gracias —articuló muy débil.




  — ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Galozu —le preguntó un pequeño muchacho con picardía.




  —Me llamo Astargo.




  —Estrella errante... —dijo una voz, la que parecía ser el jefe del grupo. Era conocido por los suyos con el nombre de Murki.




  — ¿Cómo lo sabes? —inquirió Astargo, sorprendido.




  —Eso poco importa, ¿no crees? —le contestó el muchacho con descaro.




  Astargo se irritó, aunque rectificó con prontitud. Eran solo unos críos y les debía la vida. Tenía la sensación de que no debía subestimarles. No les identificó ningún arma, pero estaba seguro que sabían defenderse perfectamente. La prudencia le hizo mantener la boca cerrada. Le tenían a su merced.




  — ¿Por qué te querían matar aquellos soldados? —preguntó Galozu.




  — ¿Qué soldados? —Astargo trato de desviar la conversación por otros derroteros.




  — ¿Quiénes van a ser? Los del trono de la Estrella Blanca, los que portaban una bandera negra con una gran estrella blanca en el centro —describió Galozu muy seguro de sí mismo.




  —Por muchas razones y por ninguna —contestó enigmáticamente Astargo, esforzándose por incorporarse de nuevo.




  Galozu le miró en silencio, frunciendo el ceño.




  —Dioses, mi cabeza.




  Astargo se miró, percatándose de que estaba desnudo bajo una suave piel de animal. Sólo el sello tatuador colgaba de una cadena de oro en su pecho. La han respetado, deben ser conscientes de su valor, pensó.




  —¿Mi ropa? —preguntó Astargo de repente.




  —Está secándose. Habrías muerto —le aseguró el mayor, Murki.




  —Aha, os debo la vida, ¿cómo podré pagaros vuestra ayuda?




  —Descansa, debes reponerte. Ya habrá tiempo para las preguntas —aconsejó Murki.




  —Toma, bebe un poco de sopa caliente. Te sentará bien —ofreció Honto sacando de lo que parecía ser un huevo de madera un tazón humeante.




  Lo depositó a su lado, con cuidado. En otros tantos huevos de madera, pudo comprobar Astargo, guardaban comida, ropa, plantas medicinales o mensajes para cualquiera de su pueblo que estuviera en un apuro. Más tarde se enteraría de cómo, por cada rincón los bosques de Borenial, escondidos estratégicamente, había ubicados algunos huevos de madera con hermosas talladuras que informaban del contenido de su interior. Eran de diferentes tamaños y formas. Entre ellos practicaban una comunidad de bienes familiar. Todos lo compartían todo sin por ello dejar de respetar la intimidad e iniciativa individual. Extraña cultura, pensó. Pronto comprobaría cuán diferente era el mundo de los Borenial, cuán lógico y cuán refrescante. En los inmensos bosques de Borenial, pasadizos subterráneos junto a cámaras subterráneas en las cuevas de las montañas, cobijaban a una civilización con miles de años de antigüedad.




  —¿Quién cubrirá nuestra retirada? Nos perseguirán, no lo dudéis —advirtió Astargo tras vaciar el tazón de sopa—. No me gustaría que os sucediera nada malo por mi causa.




  —Nada debe preocuparte ya, nuestros cazakus (cazadores borenial) ya están pendientes de ello. Ahora duerme, duerme —aconsejó Murki mientras le oprimía una parte del cuello con suavidad. Astargo sintió cómo le pesaban más y más los párpados.




  




  Más tarde, lejanamente, entre murmullos y silenciosos gestos, sintió cómo su cuerpo era transportado a través de los árboles. Ya no tenía frío. Abrió un poco los ojos y vio ante sí la luna como un gigantesco óvolo blanco; le trasladaban de lugar. ¿Hacia dónde? se preguntó volviéndose a perder en el intangible mundo de los sueños, murmurando el nombre del príncipe heredero: Derem.




  




  Capítulo 3. Derem




  




  Derem, en otro momento y lugar, todavía no se explicaba cómo habían logrado localizarle con tanta rapidez entre la abigarrada muchedumbre de la gran estación central del reino, en la ciudad de Zangitsa. Los hombres escogidos por su padre, el rey, en exceso confiados, lo habían pagado muy caro. Sus guardaespaldas y ayudantes habían sido asesinados por los draguros del príncipe Gorok con inesperada facilidad. La gornia, la policía secreta del príncipe, acechaba en cada esquina.




  Por una feliz casualidad, regresaba de los aseos cuando pudo percibir los gritos y disparos del altercado. Ejecutando malabarismos impropios de un chico de su edad, había logrado ocultarse en uno de los vagones de mercancías del tren transcontinental hasta que se detuvieron en la primera estación de abastecimiento. Desquiciando a sus perseguidores, el muchacho se deslizó con habilidad entre los vagones eludiendo las patrullas con perros, y en la sucia oscuridad de los andenes, dando traspiés entre las vías, pudo alcanzar los linderos de los bosques Turgan, al sur de las montañas Borenial.




  Echaba mucho de menos a Astargo, su mentor. Nadie sabía nada de él. El chico no olvidaba que los mejores cazadores del príncipe Gorok le seguían la pista de cerca. Si lo atrapaban, lo asesinarían. Hasta ese instante había logrado darles esquinazo gracias a la preparación y disciplina que su antiguo maestro le había inculcado desde su niñez. Derem, el príncipe heredero del trono de la Estrella Blanca, educado para gobernar, no podía dejar de sentir un profundo desamparo y soledad tras haber perdido a su familia, su trono, sus riquezas y a sus camaradas. Todos asesinados por la oscura mano del príncipe. Lo mejor que podía hacer era dejarse atrapar y morir. Algo en lo más profundo de su alma rugía con fuerza. ¿Para esto es para lo que me han preparado? ¿Para qué me rinda sin más? La muerte de mis padres, hermanos y amigos, ¿han sido en vano?




  Corría presa del pánico y la desesperación. Al saltar una profunda zanja resbaló sobre las hojas, girando de espaldas y cayendo cuesta abajo entre zarzas y matorrales. El muchacho lloró con amargura. ¿A dónde iré? ¿A quién voy a recurrir? Él, legítimo heredero al trono de la Estrella Blanca, estaba tirado en el fondo de una zanja, perdido en cualquier parte de un bosque del que no conocía nada. Solo soy un crío, pensó angustiado. Dolorido, se llevó las manos al rostro, enjugándose las lágrimas. Se esforzó por tranquilizarse, recordar y repasar los acontecimientos ocurridos desde el asesinato de su padre, el Rey.




  




  No sabía qué hacer, solo una chispa de luz brilló en su mente asustada. Sobrevivir, sabía que tenía que sobrevivir a cualquier precio y algún día, algún día, el traidor Gorok pagaría sus crímenes. Se incorporó trabajosamente, su rostro palideció al escuchar los ladridos de sus cazadores. El muchacho anduvo sobre sus pasos y saltó a ambos lados de la zanja para despistar a los perros de caza. Acto seguido, se dirigió con las pocas fuerzas que le quedaban a los rápidos del cercano río Zur. La mente del muchacho cavilaba a gran velocidad. Los trenes reales, lujosamente decorados, solo podían ser usados por los soldados y la nobleza de la corte. Una extensa red mecánica de telarañas mantenía unido al reino, esparciéndose con rapidez a cada nueva conquista sin respetar a nada ni a nadie. El príncipe Gorok, con muchos años de anticipación y en secreto, había desarrollado un espeluznante ejército mecanizado. Creado por una sección de científicos y laboratorios a su servicio para la fabricación de terribles ingenios bélicos. Era un fanático de la tecnología y del poder que ello le podía conferir en un momento determinado. <<Los mejores científicos decidirán el mundo del mañana>> solía decir a sus más allegados colaboradores ubicados en el interior de la ciudadela-montaña del príncipe, Numun-Utor. Controlaba cada movimiento de sus científicos, como el campesino sus semillas a la espera del fruto de su trabajo. Era un hombre paciente para algunas cosas. Para otras no, entre ellas, el poder.
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